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Es ario gue los indus” 
triales no miren en el trabaja- 
dor un enemigo de sus intere- 
ses ni que tampoco sean cons: :: 
piradores de la paz social, 





É _no tiene más - 
interós que el de que se le dé - 
buena y lejítimamente lo que : 
le corresponde por su trabajo. - 

Lo que el trabajador com- 












por regla jeneral, tiene su orí- 
jen en Jos subalternos. e 
En Iquique hay  compro- 
metidos en los vergonzo:0s pe- 
culados con la jente trabaja- 
dora, personalidades que se 
les tiene por respetables y, sin. 
embargo, los obreros, por consi- 
deraciones de familia, no las se- 
falan con toda una buena série 
de informacionés que no les hon- 
ra mucho, NE 
+ La Combinación Mancomunal 
de Obreros no se fundó por darse 
el prurito de formar sociedades y 
figurar en el escenario de lasaso 
ciaciunes como la mejor ó la más 
numerosa, sino que sela obligó á 
formarsé así como los malos. nego- 
cios de la industria del salitre 
motivaron la creación de la Com- 
binación Salitrera. , 


legal que pudiera favorecer «los 
intereses del obrero. 

Se comprende, entonces, que 
los obreros: no han abiertu.cam- 
paña contra el industrial sino 
contra la especulación, contra el 
autoritarismo de subalternos sin 
conciencia. . : : 

El autoritarismoen jentes ines- 
crupulosas es un recurso que les 
vale á las mil maravillas ó- para 
saciar sus apetitos de venganza 
ó para ejercer presión sobre las 
víctimas que tienen en sus ma: 
nos, á quienes. obligan á cargar 
con todo el cúmulo de ambiciones 
víc- | sin límites de que se hallan - po- 
y |seídos. ¿ : 

Se recordará que las cuadrillas 
de cargadores en el último: con- 
determinado, debiendo éstos ac-| venio-cun Jos-:indnstriales, que 
tivur ópropender á todo recursu'daron facultados para nombrar y 
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mantener un delegado; esto tenía 
por objeto sostener de su parte á 
una, persona que diera fé del tra-. 
bajo diario que se hacía, y evitar 
á sus representados las estor- 
siones injustas y abusivas repre 
sentándolas al” Jefe de la Casa: 
igualmente debía pagarse ú la 
jente en una oficina séria que fue- 
ra garantía de que el trabajudor 
recibiría íntegro el fruto de su 
trabajo. 

Como se comprenderá, esto no 
favorecía en absoluto las ambicio 
nes de los-que consideran que el 
trabajador es un elemento de es 
plotación, por cuya razón hay tan 
tos aspirantes á capataces. 

Estos hombres torpes y sin 
delicadeza, apénas si tienen u. 
poco de confianza que les dispen 
san los jefes; son los peores ve: 


del trabajador y son 

ivehtores y causantes de 

is"dontinuas querellas que re- 
pel patrón del desconten- 
la jente. 


Impio: 

yá las cuadrillas qui- 

i evitar toda desintelijen- 

Cla-con las casas, para que al- 

giños de estos capataces y bo- 
degueros se considerasen due- 


sába. Hecho esto, se introdujo 
- el ¡pánico y el terror en todos 
E as pues, con el que 


el delito de reclamar 
. sehacía lo mismo. 
z locadas las-cosas en es- 


¡Así ha pasado en la bodega 
de ¡la casa de Gibbs, donde sus 
| superiores han estado 








: aprovecharla coyuntura que 
aicaba de indicarse, ha implan- 
tado su cantina de licores, y ya 
no dá una supla á nadie sino al 
que le deja en su estableci- 
miento buena parte de su tra" 
bajo invertido en alcohol. 

Los trabajadores mismos de 
planta se ven obligados á visi- 

tarlo bajo pena de ser mal mi.- 


bajo. : 

. Los hombres se ven nueva- 
mente espuestos á los mismos 
abusos que combatieran ántes, 
y lo que más llama la atención 
sobre este particular, es que 
sea el pagador dela casa quien 
retiene el valor de las cuentas 
del capataz, 6 entregue á éste 
el dinero de los que le deben. 
No puede suponerse que haya 
una liga en el negocio, pero no es 
correcto el procedimiento y me- 
rece que sea correjido por los je- 
fes superiores, 

- El capataz Albarracín de la bo- 
dega de Primitiva de los señores 
Lockett, es otro que tiene carta 
abierta para esplotar en la mis- 
ma ó peor forma álós trabajado- 


res de su dependencia; sostie- . 


ne cantina desde hace tiempo y 
estorsiona hasta á sus. mismos 
paisanos. AN 

No sabemos por qué el señcr 
José' Blake usa de tantas conside- 
raciones para este moreno, 

En Santa Lucía de los señores 
F. G. Clarke y Ca. se han extre- 
mado las cosas. > 


(Ca a¿la cuarta pájina) 


te térreno, el triunfoera com- - 


9 e ado "L 


rados y maltratados en su tra- 
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El óbolo de Tarapacá. 


A favor de las víctimas 
del Sur 





Por disposición del Comité 
nombrado por la Combinación 
Mancomunal de Obreros y 
Sociedad Pampina para la 
recolección de fondos á favor 
de las familias huérfanas de 
los obreros victimados en Val- 
paraíso, Lota y Coronel, que- 
da en la Combinación Man= 
comunal de Obreros y Socie- 
dad Pampina una lista para 
los erogantes que deseen alle- 
gar un óbolo para el fin, es- 
presado, como así mismo el co- 
mité prestará toda atención 
á las personas que se hayan 
permitido ó que quieran ha- 
cer algunas erogaciones. con 
el mismo objeto, quedando 
autorizado el tesorero del 


Comité en el local de la 
Combinación Mancomunal de 
Obreros, para que reuna el di- 
nero que le sea entregado y 
las correspondientes listas pa- 
ra su publicación. 





La reglamentación 
DEL 
Trabajo en el Brasil 
Honrosa iniciativa del Prefidente 
de la República 


* (De EL CHILENO de Santiago] 





De la nación brasilera, á cuyos 
representantes en Chile les tri- 
butamos homenajes tan entu- 
siastas y sinceros que habrán 
de consolidar “los lazos que nos 
unen á ella: de esa tierra hermas» 
na nos viene un alto ejemplo, da- 
do por su primer majistrado, y 
que merece un lijero comentario 
á fin de estimular entre nosotros 
unas iniciativas tan laudables. 

El Presidente del Brasil, señor 


Rodriguez Alves, enviará dentro 


de poco al Congreso un mensaje 
en que recomienda la discusión 
de la ley sobre la jornada de ocho 
horas para los hombres adultos 
y de seis para los menores de 
edad, en todos los talleres y fá- 
bricas del Estado, 

Las sociedades obreras del 
Brasil presentaron una petición 
en este sentido al Presidente de 
la República; y este ulto funcio- 
nario se ha apresurado á com pla 
cerlas. Escusado nos parece ad- 
vertir que todos los gremios fir- 
mantes guardan profunda grati- 
tad por esta deferencia que han 
encontrado en el Presidente. 

Los reglamentos y pormenores 
de la ley que se pondrá en discu 
sión, han sido largamente estu- 
diados por una comisión de los 
jefes de talleres y por iniembros 
designados especialmente por el 
Gobierno. 

Esto se llama comprender en 
toda su latitud los deberes de un 
jete del Estado. Ese mandatario 
que estudia y somete á un proli- 
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jo exámen las preténsiones de los | jo de frentes tostadas y nervudos 
gremios obreros sobre las horas brazos, . que ganan su sustento 


de “trabajo; ese mandatario que 


de un modo tan elocuente mani-|ral, se ha levantado, en el corto 


fiesta su interés por la clase 


obrera y que propende á su me-¡el polvo con la potente forma 


joramiento y bienestar por me- 
dio de acertadas medidas, mere- 
ce colocarse de ejemplo; más aún, 
merece citarse como el tipo del 
mandatario moderno. > 

Las cuestiones más capitales 
del día no son otras que las rela- 
cionadas con los gremios indus- 
triales y los patrones. Y el man- 
datario que desdeña tomar en 
consideración tales problemas, 
demuestra una fulta de cupaci- 
dad vergonzosa. Por eso pensas 
mos que es una gran figura el 
Presidente del Brasil, que com: 
prende en toda su magnitud el 
problema de la cuestión social y 
trata de solucionarlo en su país. 

Pasando al fondo mismo del 
asunto sometido á la deliberación 
del señor Rodrígtdez Alves, no 
puede ser más justo, y es. casi 
seguro que será aprobada sin mo- 
dificaciones sustanciales por las 
Cámaras brasileras. La regla- 
mentación . del trabajo se ha he- 
cho con prolijidad en todas las 
legislaciones delos pueblos de 
Europa. Pero las naciones de 
América han descuidado un tó- 
pico tan importante, y es ésta 
también una de las causas que 
inducen á los movimientos de 
huelga entre nosotros. 

En Chile, donde ha habido ver- 
dadera miopía en. cuanto á la 
cuestión social, tampoco existe la 
reglamentazión del trabajo tal 
como la concebimios para que sea 
una ley que proteja al operario y 
deje de considerarlo como un ar- 
tífice puramente mecánico, que 
mientras más se le apura más 
produce. 


El ejemplo del Presidente bra: | 


silero lo presentamos á nuestrós 
estadistas para que se inspiren 
en él y tomen resoluciones - que 
vengan en favor de > pen me- 

nesterosas, en favor del obrero, 
tan digno de encontrar toda es: 

pecie de protección en la ley, y 
tan dieno de ser mirado con cari: 

ño y de preocuparse de su mejo- 

ramiento moral y material. 








La Mancomusal 


La celebración de 
su aniversario 


La actitud de los obreros 





(De EL LIBERAL de Tocopilla del 
“27 de Mayo) 

El Domingo 24 del presente tu 
vo lugar, como oportunamente 
lo anunciamos, la celebración del 
primer aniversario de la “Socie- 
dad Mancomunal de Obreros” de 
Tocopilla. 

Fué éste un acto que revistió 
los caracteres de un aconteci- 
miento local, en que la clase tra- 
bajadora supo demostrar palpa- 
blemente el alto grado de cultura 
á que ha llegado, mediante sus 
propios esfuerzos, con esclusión 
de todo otro elemento estraño. 

La “Mancomunal” organizada 
por rudos campeones del traba 





— 





con el constante sacrificio corpo- 
lapso de tiemj o de un año, desde 


del Jigante. 

| La “Mancomunal”, como “un 
nuevo Zedentor que encuentra su 
Lázaro en el Pueblo, que vivía 
aletargado y sufriendo el cruel 
marasmo de una esclavitud muy 
crasa, impuesta por el absorben: 
te capital, ha dicho:—Pueblo, le 
vántate y anda! 

Y aquella masa de seres que 
antes fuera un elemento sin ideas 
ni percepciones, ni la más remo- 
ta de su propio valer, que sufría 
impasible, como bestia de carga, 
los vejímenes másinjustos y ca 
prichosos, sintió vislumbrar en 
su obscuro cerebro las claridudes 
de un crepúsculo vespertino, de 
una aurora pintada de grana y 
de zatir que anunciaba para su 
cansado sér un día próximo de 
justicia” felicidad y progreso! el 
glorioso día de la emancipación 
social. 

Y entonces, como si llegaran 
hasta sus vidos las broncas pala 
bras del canciller de hierro de la 
avasalladora Alemaniaen las puer 
tus de París cautivo de 1870, el 
príncipe Bismark: “La fuerza es 
el derecho! y sintiendo en su 
injénuo, pero ardiente cor azón las 
1 Qugoras de la diosa “Esperan- 
za”? y que, si el derecho actual» 
mente se cifra en la fuerza y que, 
si la potencia del capital le da el 
derecho dela fuerza para Opri- 
mir al obrero,'éste.gambién debe 
buscar la fuerza. para emancipar - 
se; y de alíí surjió la idea: que “la 
unión hace á la fuerza”, naciendo 
como resultado “La 'Combina- 
ción Mancomunal de. Obreros de 
Tocopilla. pd sy qen 

Obreros todos, sin admitir en 
ese centro á mentores 6 “dirijen- 
tes”, que como lazarillos le diri- 
jan sus pasos; ellos solos han for 
mado esta combinación, la ban 
dirijido y levantado hasta la gran 
altura que ha llegado en este día, 
estrechando los vínculos de. con=- 
fraternidad entre obrero.á obre 
ro entre gremio á gremio y entre 
familia y Familia, es decir, entre 
hermano y hermano! 

Loor álos fundadores de tan 
benéfica institución. que en el 


, |eorto tiempo que lleva de existen- 


cia ya ha tenido ocusión de enju 
gar muchas lágrimas, suplir mu- 
chas necesidades y ya rejistra en 
las pájinas de su historia una ba- 
talla librada contra el capita), en 
defensa de sus socios, lucha glo- 
riosamente ganada. 

Vamos á hacer una peqneña re 
seña de la fiesta del Domingo: 

A las doce de ese día una gran 
cantidad de combinados se diri. 
jían al salón social arreglado al 
efecto en la sala de espectáculo 
del Teatro de Variedades. 
= Se abrió la sesión con una asis- 
tencia de más de cuatrocientos 
socios. 

Presidió el 
Trincado. 

Se leyó el acti de fundación de 
la Corporación. 

Se leyeron en seguida una no- 
ta del señor Gubernador enda gue 


señor Gregorio 
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accedía y al mismo tiempo felici- 
taba á la Sociedad por la filan- 
trópica idea de obsequiar á los 
presos de la cárcel: y otra de la 
misma índole por el igual obse- 
quio á los enfermos del Hospital. 

En seguida hicieron uso de la 
palabra el señor secretario jene- 
ral don Pedro Araya y elniño 
Leocán Santander, pronunciando 
sendos y “elocuentes discursos, 
que fueron aplaudidos con gran 
estrépito por la concurrencia. 

Después de lo cual, el Presi- 
dente señor Princado hizo uso de 
la palabra para dar algunas ins- 
trucciones para recomendar el 
buen orden y compostura en el 
destile que minutos después de- 
bía llevarse á efecto; concluyó por 
pedir á sus consocios á vir de piá 
el himno de Yungay. 

El que la sociedad escuchó este 
himno nacional con silencioso 
respeto. 

Se levadtó la sesión á la una y 
minutos. > 

En seguida se procedió P or- 
ganizar el desfile en currecta for- 
mación de á dos en fondo, dividi- 
das en gremios, dando colocación 
á la cabeza ála banda de músi- 
eos después de los cuales seguía 
el Directorio_ y los directorios 
concurrentes de las Sociedades 
amigas concurrentes al acto. Se- 
guían los mancomunados en un 
número de quinientos, más ó me-. 
nos. 

Al son de marchas marciales 
el desfile partió del edificio so- 
cial doblando por la de 21 de Ma- 
yo hasta llegar 4 la de Sarjento 
Aldea para tomar de ahí camino 
al Castillo Guzmán. Ya en los 
alrededores de este lugar, la 
Combinación fué retratada en 
grupo, por elartista fe tózgrato si se- 
ñor García B. 

Pasóse en seguida á servirse 
un modesto lunch en donde reinó 
la mayor confraternidad y armo- 
nía. 

A las cuatro y cuarto regresa- 
ron los desfilantes por. la. calle 
Prat, hasta llegar ásu casa, so- 
cial de la calle de Bolívar. 

Ahí se dió finíá la manifestación 
después de haber hecho uso de 
la palabra el señor Trincado, Pre- 
sidente de la Combinación, agra- 
deciendo á los manifestantes su 
buena conducta y cordura en la 
fiesta recién celebrada, ál mismo 
tiempo que dió las gracias á las 
instituciones amigas por su im- 
portante cooperación al enviar ú 
sus dignos representantes. 

En seguida hizo uso de la pala- 
bra el señor secretario, el que fué 
muy aplaudido. : 

A las cinco y media se dió por 
terminada esta hermosa fiesta 
que dejará entre los que á ella 
asistieron muy gratos recuerdos. 





Tal ha sido, en resumen, la 
fiesta de la Combinación Manco- 
muzal de Obreros. 

Hay que dejar constancia de la 
conducta ifreprochable de los ma- 
nifeytantes: ni un grito destem- 
plado, ni un desorJen;aqueilo tus 
una demostración fehaciente del 
alto yrado de cultara á que ha lle- 
zado el pueblo tradajidor de To 
copilia. 

Esto ha venido á demostrar lo 
infundado de cierto. temores de 


1 
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algimmos timoratos y apocados que 
en la semana pusada vivían so- 
ñandoe con incendios, huelgas, 


- motines y qué se yo qué. 


_ Felicitamos á tan digna corpo- 
ración en la persona de su entu- 
siasta Directorio. 





Sección de Historia y 
ciencias ilustrativas 


ws (Espocial para EL TRABAJO) 








POR CARLOS A, RAMIREZ LLOSA 
E 
(Continuación) 


LOS FENICIOS 


En España tuvieron las impor- 
tantísimas factorías de Tartes- 
sos, Carteza, Gades (Cádiz), Ma- 
e (Málaga) é Hispolío (Sevi 
Na). E 

Cuando sucumbió Fenicia que- 
do Cartago una de sus colonias, 
fundada por; Dido, hermano del 
rey de Fenicia Pigmalión. 

Sobre las ruinas habla M. Re- 
nán explorador francés en el año 
1860, que encontró restos inmen- 
sos que daban una gran ideó en 
favor de la industria de Fenicia. 


ALFABETO FENICIO 


El alfabeto fué inventado por 
los fenicios, y este alfabeto cons- 
taba de 22 letras. Hoy cada na- 
ción Jo ha modificado á su modo. 
pero en el fondo todos se derivan 
du él. ñ 

Puede decirse que los fenicios 


- fueron los que enseñaron á escri 


bir al mundo. 
SU ORGANIZACIÓN SOCIAL 


Este país no formaba un impe 
rio, sino que cada ciudad tenía 
su territorio independiente, sus 
asambleas y se gobernaban por 
sí solos. Cuando había asuntos 
generales que discutir se reu- 
nían delegados en la población 
principal: primero era en Sidin, 
después en Tiro. Así que la Fe- 
nicia, puede decirse, formaba una 
confederación. 

¿No era un pueblo militar, lo que 
daba lugar con“inuamente á que 


Jos ctros países conquistadores, 


como los Ejipcios, Babilónicos; 
Asirios y Persas les Licieran pa 
gar fuertes tributos. 


LA PALESTINA _ 


Este pueblo se hallaba situado 
entre el Mar Mediterráneo y los 
Montes Líbano, y tenía por Jími- 
tes al norte la Fenicia, al sur Jos 
desiertas de Arabia, al este los 
Montes Líbano y al veste el Mur 
Mediterráneo. E 

La Palestina estaba. dividida 
por un río llamado Jordán; éste 
formaba en su trayecto un peque 
no lago llamado Per.ezareth y des: 
embrocaba en el lago Asfaltites 
ó Mar Muerto que estaba como á 
400 metros má. abuj» del Medi- 
terráneo. 

Encerraba la Palestina muehos 
valles eneajonadus en lus ramif- 
cuciones del Jordán. 


- ORÍJEN DEL PUEBLO JUDIO 


Data desde Abrebem. Este vi: 
vía en lu Culdca, y uno de,sus d:i- 


A q + 


e o 7“ 5 ¿5 5 5 5 5 5 O 5 


NUM. 22 





jos, el llamado Isaac, que se casó |ayer separaron de un puésto que 
con Rebeca, tuvo dos hijos: Esaú | servía con honra y provecho para 
y Jacob, éstos fueron jemelos. la República. Esa injusticia, que 

Jacob tuvo doce hijos que se|fué tambien un insigne error, ha 
establecieron en Ejipto en la tie! | sido una de las causas más influ- 
rra de Jessén y se multiplicaron |yentes para * ócasionar los san- 
estraordinariamente. grientos desórdenes de Valparai- 

Los hebreos se dividieron en 12|s0; pues es casi seguro que los 
tribus, cada una de las cuales te- | huelguistas no se hubieran lanza- 
nía un jefe; vivieron en Ejipto|do á la revuelta, si el hombre que 


por espacio de 4 siglos. los cuntenía en los límites de la 
AAA AAA | moderación hubiera seguido in- 


4 , fluyendo en ellos con todo el pres- 
Ecos de la cuestión tijio que du un elevado puesto, 
del día 


Como director del Territorio 
ams PE señor Fernández 
O ial era para los quejo3os una es- 
(De-Ea ¡Eró0A-de Victoria). Deramie foró también un mode- 
rador. Mas, desde el momento en 
que, sin motivo, y sólo por satis- 
facer el antojo de las compañías 
de vapores, se separó al contra- 
almirante Fernández Vial de su 
elevado cargo, los huelguistas 
comprendieron que no debían es- 
perar sino aversión, hostilidad y 
tiranía. : 


, Y 

La huélga de Valparaiso ha he- 
cho'resonancia en Santiago, Iqui- 
que y otros pueblos, . 

Los obreros de la Mancomunal 
de Salitreras se han negado á 
continuar en sus faenas, manifes- 
tando la necesidad de llegar con 
sus patrones á un arreglo equita 
tivo; han enlutado las puertas de 
sus casas en señal de compañe- 
rismo hacia los obreros muertos 
en la refriega colosal de Valpa- 
raiso, 

En Santiagocontinúan manifes- 
taciones subversivas y es estra- 
ño que aún no se contente 4 esa 
multitud de necesitados que á im- 
pulsos de su misma situación han 
iniciado el acontecimiento que es 
cuestión del día y que ha dejene- 
rado en un conflicto gravísimo, 
en una matanza desastrosa que 
ha cubierto de leto mil hogares. 

La prensa cuerda y séria del 
pais llama terminantemente la 
atención de nuestros hombres di.- 
rijentes hácia el problema social 
ya planteado en el país, acojiendo 
con simpatías Jas justas exijen- 
cias de la clase obrera, ya que se 
brata de “aquellos desgraciados 
que luchan por. la existencia con 
grandes desventajas, que han ido 
heredando sucesivamente porque 
jamás se ha atendido á las recla- 
maciones que de ellos se despren 


fesión tácita pero evidente de su 
yerro, acude al hombre á quien 
ayer desairó. y éste, que no tiene 
rencores, que no piensa sino en el 
prestijio de ta patria y en la di- 
cha del pueblo, corre gustoso al 
llamamiento é interpone toda sú 
influencia con los obreros para 
que cesen en sus iras, para que 
vuelvan á sus faenas, para que se 
conduzcan como al principio, con 
toda cultura. , 

Estamos seguros de que los 
obreros: escucharán y acatarán 
esa voz amiga. No hacerlo así se- 
ría ingratitud manifiesta, un ul- 
traje al ilustre anarino á quien 
tanto deben y en quien deben mi- 
rar uno de los más sinceros y de- 
sinteresadus bienhechores del 
pueblo. » 

Puesto ya el Gobierno en el ca- 
mino de la prudencia y de la cor- 
dura, llega hasta pensar que de- 
be crearse un tribunal perma- 
nente de arbitraje que interven- 
ga en todos los conflictos seme- 
jantes al que tan triste desenlace 
ha tenido, 

Esto significa una gran con. 

quista des derecho de los traba- 
judores, y una promesa de que 
nó veremos repetirse las escenas 
de barbarie, que ahora nos aver= 
gúenzan. 
* Y estoy se debe en, grandísima 
parte ul contra-almirante Fer- 
nández Vial, cayo nombre, dehoy 
más, despertará un eco de sim- 
patía y de gratitud en todos los 
corazones jenerosos que hay en 
Uhile, 

Nosotros. rendimos el más en- 
tusiusta homenaje al ilustre ma- 
rino que de tin honrosa manera 

Arrastraño por la fuerza de las | ejercita su ianfiuencia entre las 
acontecimientos y escuchando¡clases pubres, y pedimos al Go- 
por fin los dictados del buen sen- | bierno, como una satisfacción 
tido y de la justicia, el gubierno| que debe ul país, que le reponga 
cesa en su hostilidad á los obre-¡en el cergo de que sele separó 
ros y discurre la manera de quej tan injustamente. 
se concluya el terrible conflicto] Mientras esperamos esa justí- 
que tanta sangre y tantas lágri ¡sima reparacion, congratulémo- 
nas nos cuesta, nus de que, entre las mediocrida- 

Los hombres que al principio|des que pretenden formar la cla- 
no tuvieron más criterio que el | se dirijente, baya un hombre de 
de hacer fusi.ar álos huelguistas, [entendimiento claro y corazón 
ban acabado per reconocer su; bien puesto, capaz de correjir los 
error, y para enmendarlo se han funestos errores de los que no 
entendido con el Almirante Fer-' saben zoberbar sino con la tira- 
nández Vial, el misimoá quien nia y su soberbia. * 


vulsiones que han regado de san- 
gve chilena nuestro primer puer- 
to comercial sería indolencia in- 
concebible no establecer una re 
forma justa en el sentido de me- 


den. 4 
Latentes las sangrientas z 
joramientu de la clase obrera. | 





El contra:almirante 
Fernández Vial 


Su llamamiento 
, 4 los obreros 


[De En CHiLENO de Santiago] 








Hoy el Gobierno, haciendo con- 


d e 
De Santiago 
La huelga y súcados de Valparai- 
so.—Un problema que comien- 
za á resolverse.—Las reivin- 
dicaciones dela clase obrera. 


—Intendéntes y Gobernado- 
res. 


1/ de Mayo de 1903. 


Desde la revolución de 1891 
ningún suceso de carácter pura- 
mente social ha producido- una 
conmoción más honda en el pais 
que el movimiento obrero de Val- 
paraiso. No se ha tratado esta 
vez, como tampoco en aquella re- 
volución, de simples intereses 


políticos 6 de.reclamos de carác- 


ter puramente económico. Algo 
más capital y orgánico hay en el 
fondo de esta esplosión popular 
que, ála manera de las aposte 
mas y fluxiones en ciertas enfer- 
medades del cuerpo, ha venido á 
esteriorizar, dolorosamente, un 
mal hondo y real de nuestra or- 
ganización social. ' 

Aplastadora ha sido la unani- 
midad con que la prensa y casi 
todos los partidos han juzgado la* 
justicia indudable de las reclama- 
ciones de los hombres de mar de 
Valparaiso. Muy revelador el te- 
meroso despertar de las autori- 
dades políticas y administrati- 
vas que en esta capital, desde ha- 
ce¡muchos años, sólo tienen aten- 
ción y actividad ¡para todo aque- 
llo.que sigrrifique devorar los mi- 
llones del presupuesto Ó favore- 
cer los intereses esclusivos de 
una casta social que ya comienza 
á derrumbarse. 

Ha sucedido esta vez lo de 
siempre. Han sido precisos cien 
6 más muertos y cerca de mil he- 
ridos, un Malecón y un palacio 
inctendiados, medio ciento de ca- 
sas saqueadas, meetings ardien- 
tes, destituciones y toda una 
conmoción nacional, pará que la 
voz de una de las clases sociales 
que más sufre con el régimen de 
desgobierno y de favoritismo que 
nos rije, se haya hecho oir del 
pais y de sus gobernantes. 

En fin, ya esalgo, La lección ha 
sido dura y triste, pero positiva. 
La conmoción obrera de Valpa- 
raiso y la justiciera actividad gu— 
bernativa. y periodística que la 
ha seguido, dicen, ó parecen de- 
cir, claramente, que ya no se des- 
preciará de aquí en adelante el 
problema de las relaciones entre 
el capital y el trabajo. Problema 
ya casi resuelto en esos grandes 
paises de los cuales nuestras clu- 
ses, llamadas gobernantes, sólo 
han recojido hasta ahora los de- 
fectos y los vicios y no los sunos 
progresos y lecciones de justicia 
y de prudencia. 

Se diría que una venda ha cai- 
do de pronto de tantos ojos que 
no querían ver la verdad y el fon- 
do de las cosas. Pocas, poquísi- 
mas son las personas que toda- 
vía sostienen que en la huelga de 
Valparaiso hay sólo una misera- 
ble € injusta reclamación de suel- 
dos, Ó talvez una manifestación 
de cierta propaganda anárquica 
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yloca. A la verdad se necesita| tros hijos, de los cuales, por ra: |la Mancomunal, que no tiene otro | misión 4 la primera au 


estar cegado por un] 
mercantil ó por una miopía sin 
remedio, para juzgar las cosas en 
esa forma. Jamás ajitador algu- 
no ha sido capaz de producia, por 
sí solo, conmociones como la de 
Valparaiso. Las propagandas y 
los propagandistas han existido 


siempre en Chile, basta leer leer 


nuestra historia para convenuer- 
se de ello; pero sólo cuando una 
verdadera necesidad social lo exi- 
jia, esa propaganda ha sido oída. 
El propagandista no es padre de 


Jas situaciones-Óó movimientos en 


que se halla mezclado, sino hijo 


«necesario de ellas. Cuando una 
«sociedad ó una cláse social sien- 
«ten pesar sobre ellas tiranías ó 


indiferencias irritantes; y en su 
seno hierven ideas de justicia, de 
libertad Ó6 de progreso, como 
caidos del cielo apartcen an ellas 


_ jóvenes y viejos, ilustrados pen- 


sadores, clarus de espíritu, siem- 
pre entusiastas y algunas veces 
sobreexitados, que traen en sus 
lábios la fórmula precisa de lo 
que vaga, nebulosamente, éh'el 
espíritu de todos. Estos son los 
que en lenguaje de dominadofes, 
oligarcas y tiranos, se llaman 


- ajitadores ,locos, y otras cosas 


semejantes, y en el idioma de los 
oprimidos, caudillos y apóstoles. 
Es pues preciso rechazar, como 
ya de hecho se rechaza, la idea de 
la ajitación anárquica. En tolos 
los movimientos de abajo para 
arriba siempre aparecen espiri- 
tus depravados Ó simplemente 
insensatos, pero es preciso 're- 
cordar que en las opresiunes” de 
arriba pará abajo la muldád “y la 
depravación también aparecen, 
aunque bajo otra forma. Para 
prueba de ello basta recor— 
dar la verdadera nata de perver- 
sos y malvados que la revolución 
del 91 hizo aparecer en este paí 
en los bandos en lucha. qe 
- Lo que el oído del sociólogo y 
del patriota han podido percibir 
entre las quejas, reclamaciones, 
desprecios, matanzas y ayes del 
movimiento de Valparaíso, es ale 
go muy hondo y fundamental. ' 
Somos millón y medio de hoin- 
bres, mujeres y niños—ha queri- 
do decir- la clase obrera—que 
desde hace largos años espera- 
mos que el Estado proteja nués- 
tras vida, nuestro trabajo, nues- 
tra familia, nuestra educación, 
nuestras costumbres. Varios mi. 
les de millones de pesos han en- 
trado y salido de las arcas £scs- 
les desde la guerra del Pacífico 
hasta nuestros días. Nosotros he- 
mos ayudado á conquistarlos en 
la guerra Ó á desenterrarlos 'en 
las salitreras, en las minas, en la 
agricultura, en las fábricas y ta- 
lleres, en los oficios y contribu- 
ciones. Nosótrus hemos servido 
en el ejército, en la marina y 
guardia nacional, ayudando así 
á custodiar el comercio y las ri- 
quezas nacionales, Y sin embar- 
go, los que han tenido á su cargo 


a 


EL. TRABAJO 


ciudades, muere desde hace 30 
años el 50 por ciento! 
: (Concluirá) 


(Continuación de la la. pajina) 


En esta bodega imperan los fa- 
mosos Gutierrez, ¿cómo será ello! 
puede verse por lo que sigue que 
nos refiere una persona de -con- 
fianza: ; 


No puede dejarse pasar por 
mas tiempo desapercibido el odio- 
so sistema que viene poniendo en' 
práctica un retoño ó vástago del 
carcomido tronco del servilismo. 
Este es el novísimo capataz de la 
bodega Santa Lucía, Resendo Gu- 
tierrez; que no contento con  te- 
ner el honor de representar.en el 
movimiento ordinario del trabajo 
á una casa comercial respeta- 
ble y tener bajo sus órdenes á un 


regular número de laburiusos y EL 


honrados obreros, se lanza al 
terreno del despotismo sin tomar 
en. cuenta que sus méritos per- 
manecen en la oscuridad. 

Si se Je presenta un trabajador 
solicitando como vulgarmente se 
dice, una gallada, le impone como 
primera condición el nó ser man- 
cormurado, debiendo entregarle la 
libreta caso de serlo y más. una 


órden por escrito del viejo instru- tad 


mento Gregorio Gutierrez. a 
. También ha principiado, con el 
autoritario mando que ejerce, á 
obligar á los trabajadores á to- 
mar números en rifas Jucrativas; 
haremos notar la de una bicicleta 
de un empleado de la casa, ar- 
tículo éste que en nada. puede in- 
teresar álos primeros, porque 
desde el primer momento que 
se deshace de ella el dueño, nada 
vale. Todos comprendemos que 
esta clase de negocios son'prohi- 
bidos por la lev, y: aún más toda- 
vía por los mismos patrones, y 
sin embargo, se permite el indi- 
cado capataz desprestijiar con to 
do esto á la casa que naturalmen- 
te ignora estos procedimientos 
que han servido para enriquecer 
á su hermano, alias. Pata Gruesa 
y otros. 

Tampoco queremos treer que 
el Jefe de bodega que es el más 
inmediato á él apoye ciertos abu 
sos, porque si esto fuera evidep- 
te sería una aberración no. digna 
de un empleado que en épocas an- 
teriores ha dado pruebas de se-: 
riedad. 

También hacemos indicación al 
referido capatacito el que no pro- 
hiba la lectura del órgano EL 
'TRABAJO, por cuanto el obrero 
tiene derecho á instruirse en la 
lectura como se instruye en el 
periódico EL ORDEN. _ 

Esperando que se -modere el 
imberbe en sus inícuas preten— 
ciones, trasladamos á quien co- 
rresponda. 


H6 ahí, señores embarcadores, 


interes |zón de la ninguna hijiene de las ¡fin que buscar la salud. del obre- h 


ro esclavizado por los dependien” 
cnt 08 z , a 
08 preocupa un segundo 
de ver la condición de los hom 
bres que os ayudan depor 
vuestra fortuna, Jos. cuidaréis 
mejor que á vuestros animales de 
las carretas calicheras que hoy 
son atendidos en conformidad 4 
su precio en dinero efectivo, pues 
que doscientos pesos que os cues- 
ta una mula, preocupa más vues- 
tra atención que la. condición y 
vida dé-un ser racional con el 


cual se especula igualmente. 
Foned remedioá este'situación. 
—Exmo. señor. 
Francisco Rodriguez Alves 


Como prueba de. confraternt- 
dad del pueblo obrero,de Tarapa- 
cáal pueblo vbrero del Brasil, 

'TRABAJ 


pájina editorial á la'eminente fi- 


provincia á recabar de ell; 
licación sobre la «existencia de Ta 
te Bubónica-y de los deseos que se 


esta: meo... 


ue termine 
tuación; pedirle que en “coso que esto 
continuar activo ante el no 


el envío de prontos recur- 
traba- 


sos en protección de las jentes 


adoras y sus familias que prin ian - 
rd A Hp qn ineipian - 


rencia de víveres y falta de traba- 


arado: para 
baratos bi 
bres, E 


Estás jestiones eron 
to rel ted es tuvi el siguien- 
nte el señor Intendente, nos espli-. 
có ricamente e 
de que á su llegada el 21 de Mayo se 
había encontrado con la existencia de 
la peste bubónica y quela había estu. 
es psa cds el mismo mes, 
po que le para cerci 
de la efectividad del mal 
cunstancia de habersc 


o dá cabida en su|f 


gura republicana del Presidente | desde cl 


señor Rodrigues Alves, ... 
Sentimos que; la interdicción 
an que nos ha tenido la bubónica 


nos haya impedido de" ser más|23b 
oportunos en presentar-á4 nues- 


tros compañeros del .Brasil el 
tributo de nuestra sincera. amis- 


- La peste bubóñica - 
En busca de la, verdad 


LAS SOCIEDADES OBRERÁS 
EN ACCIÓN / 


; EA E 
En vista dela oprimida si-|: 
tuación que nos cado la 


acción previsora dela*autori- 


dad para contrarrestar la pes- 
te hubónica 


de Gran Unión Marítima con 
el propósito de arbitrar algu- 
ña medida que tienda:á hacer 
menos rpg ts ar 
y después de algunas horas 
de deliberación arribaron á 


situación, |! 


de 1 


| jica dijo que esta había 


Gobierno 


tar el va Aconcagua 
los viios directos á 


los artículos 

era su opinión 
venía de-Ja 

os los años 


q 
bres que trabajan; 
so había declarad 


se les ha 


terial des y veerl 
patente limpia; por que sala forma - 
pos presentan los casos y son com. 
se a correa ningún peligro de 
anifestó igual hacían 
cuatro días que no sy uu 


conclusiones que dieron por | testad 


resultado el informe que da- 
mos en seguida y qe fué pa- 
sado por la comisión envar- 
gada de practicar las dilijen- 
cias que en él se indican. - 
«Los suscritos miembros de la comi- 
sión nombrada por los Directorios de 
las sociedades reunidas oon fecha 
del presente en el local dela Sociedad 
Gran Unión Marítima, arbitrar 
al sus collado: pde ot 
del aislamiento del puerto, con motivo 
de la aparición de la peste Bubónica 
en oline credo mandar e 
cablegrama al-Supremo Gobierno di- 
ciéndole que la situación PO qunlá 


la distribución y uso de esos mi-| el oríjen mil veces repetido por|Comisión Bacteriolóji 


les de millones, no han san 


olójica.; venida 


o|EL TRABAJO, de los” males que Santiago dé su Ll la 


or hre- 
los pueblos y barrios que habita- | aquejan al obrero ribereño y el vedad, sobre:sí 6 nó existe 

mos para que no nos muramos de | motivo por qué se forma en aso- op na rear” 0 08 
peste, de tísis, de humedad, de| ciación poderosa y. resistente; en | dad en que pide 


frío. No han protejido por leyes y 
reglamentos de casas y bohardas 


estos antecedentes debeis bus- pr pr 


car los perjuicios que decís ha- 


recursos al » 
lo que Le A 

caso los ; 
po eno o OE 


E 


A 


1 qué atacar] a 
la, actividad con que so ha procxdido 
al neos eneral de la ciudad. 

Terminó diciendo que con todo lo 
ya hecho y el estado como se enco:- 


traban las cosas 
arma; así lo había a Dal rod 


al 
del co > ma 
8110 manilestásomos d mu coergaba. 


sentad>s;con lo cual > dió término.á4 
1á conferencia, m: tando nuestros 


ni en la 

a 

mamos lid 

sus partes, nuestra malslón aye 


o 
»—Belisa 

* Al señor Presidente 
Gran Unión Martti ; - 


— 





